	FRATERNIDAD EVANGELIZADORA

Renovar nuestras motivaciones y nuestros modos de evangelizar hoy




En comunión y colaboración con la Orden Franciscana Seglar (OFS)
y la Juventud Franciscana (JuFra)

Para iniciar mi reflexión tomo algunos puntos de un bellísimo texto de la Regla de la OFS: «Entre las familias espirituales, suscitadas por el Espíritu Santo en la Iglesia, la familia Franciscana comprende a todos aquellos miembros del Pueblo de Dios, laicos, religiosos y sacerdotes, que se sienten llamados al seguimiento de Cristo, tras las huellas de San Francisco de Asís. En maneras y formas diversas, pero en recíproca comunión vital, todos ellos se proponen hacer presente el carisma del común Seráfico Padre, en la vida y en la misión de la Iglesia»
. 

Los Franciscanos de la OFS y la Juventud Franciscana, como seglares y como partes integrales de la Familia franciscana, tienen una tarea específica e importante en la evangelización. Junto con los otros miembros de la Familia franciscana, ellos han sido llamados, como dice su Regla, a hacer presente en la misión de la Iglesia nuestro común carisma franciscano. Precisamente porque son seglares es que ellos viven en la realidad en la cual, nosotros como religiosos, no podemos llegar fácilmente. Ellos son y deben ser nuestros primeros y más estrechos colaboradores en la evangelización y en nuestra misión común: llevar a Cristo a todo el mundo y a toda creatura.

En la exhortación Apostólica Christifideles Laici el Papa Juan Pablo II nos recuerda que la obra de los fieles laicos, se revela hoy como más indispensable, y que la «llamada no solo concierne a los pastores, los sacerdotes, los religiosos, las religiosas, sino que se extiende a todos: porque los fieles laicos también son personalmente llamados por el Señor, del cual reciben una misión para la Iglesia y para el mundo» (ChL 35).
El mismo Pontífice, en su discurso a los miembros del Capítulo general de la OFS, que se realizó en una audiencia privada, citando las Constituciones generales de la OFS, dijo: «Vosotros, franciscanos seglares, vivís por vocación la pertenencia a la Iglesia, y a la sociedad como realidades inseparables. Por eso, se os pide antes que otra cosa el testimonio personal en el ambiente en el que vivís: «Ante los hombres; en la vida de la familia; en el trabajo; en la alegría y en el sufrimiento; en el encuentro con los hombres, todos los hermanos en el mismo Padre; en la presencia y la participación en la vida social; en la relación fraterna con toda las criaturas»
.
El Papa subraya, como nos hemos dado cuenta, en primer lugar el testimonio de vida y después los diversos ambientes en los cuales los franciscanos seglares están llamados a llevar la Buena Nueva. Estos son los ambientes en lo que también los Hermanos Menores estamos llamados a portar el mensaje evangélico y es aquí en donde podemos hacerlo junto con la OFS Y la JuFra, aunque respetando los diversos modos y formas de evangelización, que pueden ser expresadas diversamente precisamente porque son diversas nuestras formas de vida.

También deseo evidenciar algunas áreas de evangelización que los miembros de la Fraternidad de la OFS y de la JuFra consideran como los lugares con los más grandes desafíos del mundo actual, a las cuales ellos mismos están tratando de responder con el testimonio de sus vidas.
Estas son también las áreas de evangelización que les propongo que tengan presente en el trabajo de grupo, para individuar juntos algunas orientaciones y formular propuestas concretas para una colaboración más significativas con la OFS y la JuFra en nuestra misión común.
1. Evangelizar la familia

Se trata de llevar el Evangelio a las familias para hacerlas protagonistas de una nueva evangelización, a través de la oración y la escucha de la Palabra de Dios.
2. Evangelizar la Fraternidad

Se trata de una evangelización ad intra, para ayudar a la Fraternidad en su vida y en su misión, según las necesidades concretas de la Iglesia particular y de la vida social en donde se encuentra, vive y trabaja la Fraternidad.

3. Evangelizar la sociedad

Se trata de evangelizar la sociedad en donde se vive, con iniciativas valientes y proféticas, de manera particular en el campo de la dignidad de cada hombre desde su concepción hasta su muerte natural, en las situaciones de discriminación, de marginación e indiferencia por los más débiles y los más pobres.
Se trata de implantar la lógica evangélica en la vida pública, en la política, en el campo de la cultura, de la salud, de la educación, del deporte… a través de iniciativas y actividades que motiven  y animen a construir un mundo más fraterno y evangélico

4. Evangelizar a través de los Medios de Comunicación Social (Mass Media)

Se trata de utilizar todos los recursos que ofrecen los Mass Media para llevar el anuncio evangélico a cada persona.

5. Evangelizar para crear conciencia evangélica de justicia, paz y salvaguardia de la creación

Se trata de promover una visión evangélica de la justicia, la paz y la salvaguardia de la creación, visión que se fundamenta en la obra redentora de nuestro Señor Jesucristo y en su revelación.

6. Evangelizar el mundo infantil y juvenil

Se trata de ayudar a los niños y a los jóvenes en su crecimiento humano, cristiano y franciscano a través de un acompañamiento fraterno, usando los métodos y las iniciativas pedagógicas adecuadas a sus necesidades.

Colaboración en el campo de la pastoral parroquial    
Me permito agregar algunas palabras sobre la evangelización en el campo de la pastoral parroquial, debido a que en muchos países estamos presenten en realidades parroquiales. 

Muchas fraternidades de la OFS y de la JuFra han surgido al interno de nuestras parroquias y por ello son, podríamos decir así, “frutos” concretos de nuestra evangelización franciscana.  Al mismo tiempo la presencia de los Franciscanos seglares ha sido y es un verdadero testimonio de la belleza de nuestra Familia franciscana en cuanto que todos procedemos de un único carisma, donado por el Espíritu Santo a San Francisco de Asís.    

De parte de ellos «las Fraternidades erigidas en una Iglesia parroquial intenten colaborar en la animación de la comunidad parroquial, en la liturgia y en las relaciones fraternas; intégrense en la pastoral de conjunto, preferentemente en las actividades más afines con la tradición y la espiritualidad franciscana seglar. En las parroquias confiadas a los religiosos franciscanos, las Fraternidades constituyen, en el ejercicio de una fecunda reciprocidad vital, la mediación y el testimonio seglar del carisma franciscano en la comunidad parroquial. Por lo tanto, unidos a los religiosos, cuiden la difusión del mensaje evangélico y del estilo de vida franciscano»
.
Quiero evidenciar algunas realidades que se pueden encontrar en las parroquias que han sido confiadas a nuestra Orden.

En muchas de nuestras paroquias tenemos la presencia de las Fraternidades locales de la OFS, eregidas por nuestra Orden, con la convicción y con el conocimiento de los Hermanos de que los Hermanos Franciscanos seglares desempeñarían un rol importante en la vida de la parroquia. Esto también vale para las Fraternidades de la JuFra, constituidas en nuestra parroquias como una respuesta a la fascinación que sienten los jóvenes por la espiritualidad franciscana. Estos jóvenes, atraídos por el ejemplo de San Francisco, han querido responder a dicha llamada siguiendo el camio espiritual en la Fraternidad de la JuFra.

Quiero hacer una invitación fuerte a los Frailes para que sostengan la vida y la la misión de las Fraternidades OFS y JuFra en su apostolado, para que puedan dar un testimonio auténtico de nuesto carisma común y para que lo promuevan en la pastoral parroquial. En este específica taresa desempeñan un rol muy importante los Ministros provinciales y los Asistentes espirituales de las Fraternidades locales de la OFS Y JuFra.

También existen la realidades parroquiales que no cuentan con la presencia de la OFS ni de la JuFra. En estas realidades, a través de nuestra actividad pastoral, debemos promover la espiritualidad franciscana de los laicos y ayudarlos a que descubran la belleza de nuestro carisma, con la finalidad de constituir un grupo interesado en profundizar la espiritualidad franciscana. Es necesario que los Frailes acompañen y formen a estas personas y que los ayuden de manera concreta a un discernirmiento vocacional. Dígase lo mismo de los grupos juveniles, para que a través de la formación y el acompañamiento de los Hermanos, puedan advertir el deseo de iniciar un camino franciscano en la Fraternidad local de la JuFra. También recuérdese la posibilidad que existe de formar y acompañar grupos de adolescentes y de niños.
En el campo de las misiones

Los Franciscanos seglares viven la misión de la Iglesia en Fraternidad, lo cual indica la estructura-base de la vida franciscana en un determinado lugar, como «primera célula de toda la Orden y en signo visible de la Iglesia, que es una comunidad de amor»
. Por lo tanto, ellos encuentran en la Fraternidad «el lugar privilegiado para desarrollar el sentido eclesial y la vocación franciscana, y, además, para animar la vida apostólica de sus miembros»
. A través de la vida en Fraternidad ellos se proyectan, en la Iglesia y con la Iglesia, junto a todos los hombres de buena voluntad, hacia la humanidad entera, para «construir un mundo más fraterno»
. Esta tarea requiere un examen atento de los signo de los tiempos para implicar a la Fraternidad y a sus miembros al compromiso «al servicio en el mundo y de modo particular en la vida de la sociedad»
. 

Los franciscanos seglares han considerado que el testimonio personal, en el ambiente en el que viven y el servicio para la edificación del Reino de Dios en el mundo de hoy es su apostolado profesional
.  Por ello, han sido y continúan siendo muy activos en el campo de la caridad concreta: servicio a los pobres  y a los indigentes, a los inmigrantes y a los prófugos, a los encarcelados; la asistencia a los enfermos y a las personas ancianas. En ocasiones estas iniciativas son asumidas directamente por la Fraternidad, mientras que en otras ocasiones ya existen en la pastoral de la Parroquia.

Los Franciscanos seglares tienen por vocación el ser creadores de relaciones fraternas entre los hombres, y el ser instrumentos dóciles en las manos de Cristo reconciliador y pacificador universal. Por lo cual, deben de estar muy atentos para que puedan acoger aquello que de Cristo está presente en cada hombre, y por tanto de buscar la colaboración de todos los hombres de buena voluntad. En definitiva, su misión consiste en el esfuerzo por “restaurar la Iglesia” según las propias condiciones.
Misión «ad genetes»    

Los Franciscanos seglares han descubierto, en estos últimos años, un renovado compromiso por la evangelización, por la misión «ad gentes», como signo concreto de la colaboración «en la construcción de la Iglesia como sacramento de salvación para todos los hombres»
, «en abierto y confiado diálogo de creatividad apostólica»
.
Desde el momento en que todos los laicos tienen la obligación y el derecho
 de comprometerse «para que el mensaje divino de salvación sea conocido y recibido por todos los hombres en todo el mundo»
, asimismo de anunciar a Cristo «con la vida y con la palabra»
, «Estén siempre dispuestos a promover y a participar en iniciativas..., para colaborar en la difusión del Evangelio, eliminar las causas de la marginación y servir la causa de la paz»
,  lo cual no puede dejar de concernirles a los franciscanos seglares en cuanto que ellos han sido constituidos por el bautismo y la profesión en «testigos e instrumentos de la misión de la Iglesia»
.
Actualmente se habla mucho de servicios caritativos y de justicia social, como ámbitos privilegiados por nuevas formas de compromiso por los laicos. Juan Pablo II, en su Encíclica Redemptoris Missio, nos recomienda, desde su primera afirmación, que «la evangelización misionera constutuye el primer servicio que la Iglesia [y por tanto, también los laicos] puede prestar a cada hombre y a la entera humanidad en el mundo presente»
.

En estos últimos años, la Iglesia ha llamado a los laicos a descubrir la dimensión misionera de la propia vocación cristiana. El Decreto conciliar Ad gentes sobre la actividad misionera de la Iglesia invita también a los laicos a participar como testigos y como instrumentos vivos de su misión salvífica, desarrollando en sí mismos y en los otros el conocimiento y el amor por las misiones y ofreciendo, en la propia familia, en las asociaciones católicas y en las escuelas, subsidios de todo tipo, con la finalidad de que el don de la fe que recibieron gratuitamente, pueda ser compartido
. «Más aún, donde sea posible, estén preparados los laicos a cumplir la misión especial de anunciar el Evangelio y de comunicar la doctrina cristiana, en una cooperación más inmediata con la Jerarquía para dar vigor a la Iglesia naciente»
.
Un ejemplo: Centro Misionero de la Orden Franciscana Seglar (Ce.Mi.OFM)

El Centro Misionero de la Orden Franciscana Seglar (Ce.Mi.OFM) fue instituido el 20 de septiembre de 1998 bajo la guía y la responsabilidad de Consejo Nacional de la OFS en Italia. 

Las tareas específicas del (Ce.Mi.OFM) son:
· promover y coordinar iniciativas de animación y cooperación misionera en las regiones, en colaboración con otros componentes de la Familia franciscana, en particular con las misiones de la Orden;

· promover y organizar experiencias de Voluntariado al externo (campamentos en los meses de verano, convivencias entre diversas Fraternidades…);

· ofrecer a los franciscanos seglares que estén listos como candidatos para participar – individualmente o en familia -  en un recorrido formativo y con un apoyo técnico-organizado para los proyectos de servicios de misioneros ad gentes antes, durante y al regreso de la misión;
· promover modalidades de información e iniciativas relativas a temáticas mundiales que se refieran a la promoción humana, justicia, paz, al cuidado del medio ambiente y al desarrollo de los pueblos, mediante recorridos fraternos de actualización de los principios franciscanos, de sobriedad y salvaguarda de la creación, capaces de traducirse en gestos concretos para un renovado estilo de vida franciscano.
Para cada una de estas tareas principales, el (Ce.Mi.OFM) opera con cuatro grupos de trabajo o sectores: Animación/Cooperación, Voluntariado, Laicado, Grupos JPIC. Se debe de tener en cuenta de que existe una distinción entre los voluntarios, que permanecen en el país de misión por un tiempo limitado (por ejemplo un mes, trabajar en campamentos durante el verano...) y los  misioneros laicos que hace un camino más profundo y tienen una permanencia mínima de dos a tres meses en las misiones. Para mayor información se puede recurrir a la página web: www.cemiofs.it.
Para el trabajo de grupos

1. Indicar algunas orientaciones y formular propuestas concretas para la colaboración con los OFS y la JuFra en le evangelización y la misión, teniendo presentes las áreas indicadas en la ficha.

2. De qué manera los Franciscanos seglares pueden aportar un contibuto significativo a la renovación de nuestra manera de evangelizar hoy? 
� Regla de la OFS, 1. 


� Juan Pablo II, Discurso a los participantes del Capítulo general de la OFS, Roma, 22 de noviembre de 2002.


� Cf. Regla de la OFS, 14. 


� Constituciones generales de la OFS, art. 102, 1-2. 


� Regla de la OFS, 22. 


� Ibidem., 22.


� Ibidem., 14. 


� Constituciones generales de la OFS, 28, 2. 


� Cf. Ibidem,, 17, 1. 


� Constituciones generales de la OFS, 17; Cf. Regla de la OFS, 1. 


� Regla de la OFS, 6. 


� Cf. Código de Derecho Canónico, canon 225. 


� Ibidem., 225 § 1.


� Regla de la OFS, 6. 


� Constituciones generales de la OFS, 98.


� Ibidem., 17, 1. 


� Juan Pablo II, Redptoris Missio, 2.


� Cf. Ad genetes, 41,


� Ibidem., 21. 
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